
PRESENTACIÓN 
Carta Pastoral sobre la Violencia 

 

-Buenos días a todos, doy la bienvenida a cada uno de ustedes de manera especial 

a nuestros amigos de la prensa, agradecemos su presencia los hemos convocado el 

día de hoy para presentar la Carta Pastoral sobre la Violencia titulada, “Por una cultura 

de paz”, como Obispos de Bolivia les ofrecemos hoy esta Carta Pastoral que si bien 

trata sobre la violencia aborda también el tema de la paz porque inspirados en el 

pasaje del Evangelio según san Juan capítulo 20 versículo 21 donde después de la 

resurrección Jesús dice a sus discípulos “La paz esté con ustedes” proponemos la 

necesidad de trabajar por la construcción de una sociedad donde desaparezca la 

violencia y reine la paz.  

 

 Esta Carta Pastoral va dirigida no sólo a los fieles católicos sino a todo hombre y 

mujer de buena voluntad esperamos que las orientaciones presentes ayuden a poner 

en práctica acciones concretas en favor de la paz desde el diálogo abierto en los 

diferentes sectores sociales desde la reflexión la oración y la escucha de la Palabra 

de Dios. 

 

 Las cartas pastorales de los Obispos de Bolivia son ya una tradición que desde la 

Conferencia Episcopal Boliviana se abordan diversos temas transcendentales del 

caminar de nuestro país y de nuestra Iglesia así podemos nombrar algunas: 

 
o Carta Pastoral sobre el Agua fuente de vida y don para todos (2003) 

o Los católicos en la Bolivia de hoy: presencia de esperanza y compromiso (2011) 

o Carta Pastoral sobre medio ambiente y desarrollo (2012) 

o Carta Pastoral sobre Narcotráfico y drogadicción (2016) 

 

 

 

 

 



 Como se ve son realidades de las cuales como cristianos no podemos abstraernos y 

mucho menos desentendernos la fe que profesamos es en un Dios que se encarnó 

en nuestra humanidad así también nuestra fe debe encarnarse en una realidad y con 

sinceridad debemos aceptar que muchas veces esta realidad es injusta por eso como 

Iglesia y desde nuestra dimensión profética no solo las denunciamos, sino que al 

mismo tiempo proponemos caminos marcados de esperanza. 

 Como Obispos de Bolivia desde hace mucho tiempo hemos expresado nuestra 

constante preocupación por la violencia que la vivimos en los diferentes espacios de 

convivencia cotidiana y que las abordamos en la presente Carta Pastoral por ejemplo 

la violencia interpersonal expresada en: 

o el bullying un mal muy presente en los espacios educativos 

o el aborto como uno de los actos violentos más criminales 

o la violencia familiar o domestica que tanto dolor trae a nuestras 

familias 

o los feminicidios e infanticidios que como sabemos más que 

disminuir van en aumento estos últimos lamentablemente 

originados muchas veces por el consumo del alcohol.   

 

 También abordamos la violencia colectiva…expresada en: 

o los ya conocidos bloqueos que más allá de manifestar 

reivindicaciones ciertas afectan a nuestra economía y al diario vivir 

de la gente de a pie y que además vulneran derechos 

constitucionales de libre tránsito.  

o están también los linchamientos que, aunque se originan por una 

mala administración de la justicia tampoco los podemos justificar. 

la Carta también aborda el abuso de poder   como fermento y origen 

del abuso y la explotación sexual ésta ligada a la trata de personas. 

o Además, reflexionamos sobre la violencia generada por el 

narcotráfico poniendo el riesgo la seguridad y la vida de las 

personas. 



o y la violencia ambiental esta última la estamos todavía sufriendo a 

causa de manos criminales que han incendiado una considerable 

extensión de territorio boliviano. 

 

 Como vemos la violencia en sus diferentes manifestaciones es uno de los graves 

problemas que  afligen y causan dolor y sufrimiento a las personas comprobamos la 

triste realidad del incremento de casos de violencia en nuestro país frente a esto 

necesitamos de manera urgente un cambio de estructuras que a su vez venga 

acompañado de una sincera conversión del corazón de una opción real por la 

construcción de la paz no dejemos que la “globalización de la indiferencia ”como lo 

señala el papa Francisco venza y nos acostumbre a convivir con la violencia en 

nuestra sociedad.  

 

 Jesucristo tiene un deseo para los seres humanos y para el mundo que vivamos en 

paz por eso envía a cada uno de nosotros a trabajar activamente desde nuestro 

compromiso esfuerzo y creatividad en la construcción de un mundo en paz.  

 

 La Carta Pastoral que ofrecemos propone algunos caminos para enfrentar la violencia 

primero que todos unamos esfuerzos para construir una cultura de paz desde la 

conversión personal haciendo de nuestras familias verdaderas escuelas de paz 

donde aprendamos a perdonar y donde aprendamos a dialogar con los que piensan 

diferente sin embrago estamos conscientes que esta tarea no la podemos realizar sin 

la intervención activa y efectiva de quienes tienen la tarea de garantizar una sociedad 

en paz como son nuestros servidores públicos. 

 

 Sabemos que lograr la paz en nuestro mundo es una tarea complicada pero no 

imposible si tenemos con nosotros la ayuda del Espíritu Santo debemos ser capaces 

que juntos como humanidad busquemos vivir en un ambiente de reconciliación desde 

la conversión del corazón pasando por un cambio de mentalidad apostando por la 

cultura del encuentro que fomenta el diálogo respetuoso lograremos la tan ansiada 

convivencia pacífica. 

 



 Agradecemos a todas las personas que han colaborado en la elaboración de esta 

Carta Pastoral que denuncia tantas situaciones de violencia que sufre nuestro pueblo 

ojalá que para quienes la lean sea luz de esperanza en sus vidas y fuente de 

compromiso para luchar contra todo signo de violencia.   

 

 Finalmente esperamos que esta Carta Pastoral sirva para abrir un debate entre las 

diferentes instituciones de nuestro país para que sea posible entre todos realizar un 

pacto de paz y de no violencia en todos los ámbitos de nuestra vida. 

 

 Encomendamos esta enorme tarea a la intercesión de muestra madre la Virgen María 

Reina de la Paz para que ella nos ayude a que en nuestro mundo venza la paz y la 

reconciliación y pedimos también la intercesión de san Francisco de Asís el santo que 

recordamos juntos hoy para que aquello que soñó en un momento se haga realidad 

hoy que seamos verdaderos instrumentos de paz en este mundo.  

 

¡Que la paz esté con todos ustedes! 


